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Buenas Prácticas
en el Empleo

de NERBICIDAS en OLIVAR

Desde que en los años sesenta em-
pezaron a utilizarse los herbicidas en
los olivares españoles, la situación ha
variado mucho en el mundo olivarero.
En la actualidad los agricultores están
bastante familiarizados con los herbici-
das, siendo ya la partida que represen-
ta el mayor porcentaje de gasto en el
capítulo de agroquímicos empleados en
una explotación de olivar, superando
ya a fungicidas e insecticidas.

Los herbicidas pueden ser una he-
rramienta de trabajo que permite al
olivarero, en deterniinadas circunstan-
cias, poder abaratar la recogida de las
aceitunas en el caso en que estas caye-
ran al suelo de forma natural; reducir
el número de labores; y tener la posibi-
lidad de adoptar sistemas sin laboreo,
que pueden ofrecer innumerables ven-
tajas económicas y/o agroambientales.

*Dr. li^geniero agr nomo.
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Pero llegados a la situa-
ción actual, sería bueno
que nos detuviésemos un
momento para reflexionar.
No vamos a discutir si her-
bicidas sí o herbicidas no,
lo que se viene discutiendo
ampliamente en determi-
nados foros. No es este
nuestro propósito. Los her-
bicidas son, como ya hemos
dicho, una herramienta
que desde el punto de vista
medioambiental tienen
sus ventajas (posibilitan la
aplicación de sistemas de
cultivo alternativos al la-
boreo que pueden ayiidar a
luchar contra la erosión) y
sus inconvenientes (un
mal manejo podría ocasio-
nar una contaminación di-
fusa de cierta considera-

ción). Los herbicidas son en la
actualidad una realidad, de difícil sus-
titución por otras alternativas en mu-
chas explotaciones en la situación so-
cioeconómica actual, siendo necesario
su correcto manejo para evitar muchos
de los inconvenientes que argumentan
sus detractores, que tampoco están en
total posesión de la verdad, además de
que muchos de sus razonamientos po-
drían no estar sustentados en tmos co-
nocimientos contrastados ni rigurosos.

Desde estas líneas queremos tomar
una postura decidida, herbicidas sí,
pero con el manejo actual probable-
mente no. La mayoría de los agriculto-
res, a fuerza de emplear los herbicidas,
les han perdido el respeto, y eso cree-
mos que no es bueno.

El problema surge ya en la Univer-
sidad Española. En muchos centros ofi-
ciales de enseñanza de agronomía no
se imparten asignaturas específicas de

Malherbología o no se instruye sobre el
empleo de herbicidas. lle aquí parte el
actual problema. Sin un conocimiento
profundo en estas matcrias, tanto a ni-
vel de técnicos como a nivel de agricul-
tores, es imposible creer que el empleo
de los herbicidas puede ser una prácti-
ca racional.

^Cómo vamos a emplear racional-
mente tm herbicida detenninado si no
conocemos el nombre de las m<^ilas hier-
bas que es capaz de controlar, ni el ciclo
biológico de estas, ni los momentos de
máxima susceptibilidad de las hierbas
al herbicida?. Y no digamos más si ni si-
quiera tampoco conocemos la cumposi-
ción cuantitativa de la población de
malas hierbas que queremos conteolar
en nuestro campo. Por otco lado, el co-
nocimiento de 1os mecanismos de ac-
ción de los herbicidas contra las hier-
bas, su comportamiento en el suclo, su
volatilidad, su solubilidad c:n el agua,
etc., son aspectos 1'undamentales cuyo
conocimiento es fimdamental para uti-
lizar los herbicidas de un modo ag^ronó-
mico y medioambiental coirecto.

Nos gustaría añadir que muchas
veces el problema básico no surg^e del
hecho en sí de emplear un herbicida,
no. Muchas prácticas que acompañan
al empleo de los herbicidas son las que
crean el posible problE;ma. Como çjem-
plo pensemos en una práctica bastante
extendida como es la recolección de la
aceituna desde el suelo después de ha-
ber sido esta derribada de los árboles
por vareo o por vibración sin uti lizar las
mantos, operación que tiene bastnntes
adeptos en el momento actual debido al
abaratamiento de costes que ello po-
dría suponc:r. Esta práctica comicnza
en verano con una perfbcta prepara-
ción del terreno (limpieza y retirada de
restos secos), ruleado y alisado, y(inal-
mente la aplicación de un herbicida



para mantener el suelo limpio de hier-
ba hasta el momento de la recolección
de las aceitunas. Como es natural estas
se recogen del suelo barriendo (manual
o mecánicamente) o soplando. Además
de que empleando este método de reco-
lección es imposible obtener aceites de
calidad, ^,quién nos dice a nosotros que
junto a aceitunas, hojas y tierra no
arrastramos los restos de herbicidas y
otros productos aplicados durante el
cultivo?. La mezcla en las lavadoras y
limpiadoras de "todo" lo barrido podr-ía
ser una forma eficaz de contaminar un
producto que en la actualidad goza de
una buena consideración entre los con-
sumidores de todo el mundo.

Con el ejemplo anterior no preten-
demos más que encender una luz de
aler-ta sobre el posible rzesgo que hipo-
téticamente podría correr el sector oli-
varero. La economía del sector depende
fimdamentalmente de esa buena ima-
gen de nuestro aceite, considerado
como un zumo nattu•al de fruta fresca,
sin aditivos ni contaminantes. Deberí-
amos tratar de conservar esta imagen.

A medida que aumenta la cultura
de nuestros futuros conswnidores, se
tiene una mayor conciencia de la in-
fluencia de los sistemas de producción
sobre las calidades de los productos, re-
chazando ,ya muchos ciudadanos el
consumo de alimentos producidos em-
pleando determinadas técnicas consi-
deradas como agroambientalmente
agresivas. Surgen así los sistemas de
agricultura biológica y produc-
ción integrada, sisterna este último
en el que se restringen ciertas prácticas
agr-ícolas en vías de obtener un produc-
to saludable y sin residuos de agroquí-
micos, además del interés por la econo-
mía de la explotación y por el respeto
con el medio ambiente durante el pro-
ceso de producción de los alimentos. El
consumidor siexnpre tiene la razón,

existiendo ya ejemplos en nuestra agri-
cultura intensiva que muestran las di-
ficultades de vender fuera de nuestras
fronteras sin el marchamo y la certifi-
eación de Producción biológica o inte-
grada. No olvidemos esta circunstan-
cia. El consumidor va exigiendo, cada
vez más, conocer los medios de produc-
ción empleados en la producción de
"aquello" que va a consumir.

BUENAS PRACTICAS EN EL
EMPLEO DE HERBICIDAS

Cuando nos encontremos ante la
oportunidad de realizar un determina-
do tratamiento herbicida, debemos de
contemplar globalmente rma serie de
factores de gran importancia todos
ellos, lo que al final nos conducirá a un
tratamiento económico, efectivo y con
un mínimo impacto ambiental:

a) En primer lugar es necesario
identificar correctamente el pro-
blema: malas hierbas a combatir,
tratando de cuantificar la densidad
de la población, así corno el estado
de desarrollo y fenología en que se
encuentran; la localización de la
hierba en la parcela (bajo copa 6
centro de la calle) es igualmente im-
portantísimo.

b) Seleccionar la materia o mate-
rias activas que pueden resultar
eficaces para controlar la población
de malas hierbas en el estado feno-
lógico en que se encuentra esta.

c) Comprobar que la materia acti-
va está incluida en la lista de las
autorizadas en olivar, así como
su autor-ización en el estado fenoló-
gico en que se encuentra el olivar en
el momento de realizar el trata-
miento.
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d) Elegir entre todas las posibles al-
ternativas la que permita un bajo
coste y un mínimo impacto am-
biental.

e) Localizar el formulado en el mer-
cado y leer detenidamente la eti-
queta, en la que el fabricante ins-
truye al usuario sobre el empleo del
producto (el fabricante es quien me-
jor lo conoce), recomendando la do-
sis más adecuada de empleo, su for-
ma de aplicación, y detalles
importantes como datos ecotoxico-
lógicos, y norinas a seguir en caso de
intoxicación del aplicador, entre
otros.

f) Elegir el equipo idóneo para
realizar la aplicación, cuidando
que la presión de trabajo sea la ade-
cuada, y que las boquillas estén en
buen estado. Cada tratamiento
puede requerir un gasto de agua di-
ferente, así como una aplicación que
permita siempre aplicar la misma
dosis en toda la superficie tratada.

g) Cuidar que se mantenga siempre
constante la velocidad del tractor,
así como las revoluciones del motor,
indispensable para poder cumplir
con el objetivo anterior.

h) Realizar la aplicación cuando las
condiciones atmosféricas sean
las adecuadas, teniendo en cuenta
el riesgo de lluvia, y especialmente
el viento, fenómeno este que afecta
no solo a la uniformidad de la distri-
bución del herbicida sobre la super-
ficie tratada, sino que puede trans-
portar gotas de pequeño tamaño a
grandes distancias (deriva), lo que
puede afectar a cultivos colindan-
tes, o irlcluso al propio cultivo cuan-
do la materia activa empleada no
tiene selectividad total por contacto
para el propio cultivo. Para paliar
en parte este problema se recomien-
da el emple^o de las denominadas
boquillas antideriva, que per-xni-
ten aplicar gotas más gruesas que
las boquillas normales, lo que redu-
ce el transporte de herbicida por el
viento. Es igualmente recomenda-
ble emplear presiones relativamen-
te bajas, entre 1,5-3,0 kg/cm2 es su-
ficiente. Grandes presiones
agravan el problema de der•iva por
el viento.

i) Asegrn•arnos bien, antes dc reali-
zar la aplicación, que hemos cali-
brado adecuadamente la máqui-
na de aplicación, teniendo en
cuenta la correcta elección de las bo-
quillas, así como el gasto de agua de
las mismas, ancho de trabajo ,y ubi-
cación de las boquillas en la barra
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de aplicación. Solamente cuando
hayamos comprobado todo ello de-
bemos llenar el tanque y mezclar el
producto con el agua, previamente
dosificado. Comprobar, contando
los olivos tratados, una vez que ha-
yamos aplicado la primera cuba,
que la dosis empleada ha sido la co-
rrecta.

j) Lavar el depósito una vez reali-
zada la aplicación. No dejar cubas
con producto de un día para otro.
k) Cuidado de recoger y destruir
los envases de los productos utili-
zados, así como evitar, durante la
carga del depósito, la contamina-

ción de los cauces o pozos de los
que hemos tomado el agua.

ll Los aplicadores deben ir provistos
de las prendas prescritas en las nor-
mas de seguridad.

BUENAS PRÁCTICAS EN LA
PROGRAMACIÓN EN EL TIEMPO
DE LOS TRATAMIENTOS
HERBICIDAS

Cuando se ha identificado el tipo de
aplicación a realizar, debe siempre pro-
curarse, en especial cuando se aplican
herbicidas por primera vez en un oli-
var, emplear siempre las dosis míni-
mas recomendadas, siempre suelen ^er
suficientes. En el transcurso del año se
debe visitar con frecuencia la parcela,
anotando las hierbas que aparecen,
aunque sean meras presencias. Este
detalle es imprescindible para que un
especialista pueda en un futuro dise-
ñar un programa de escarda química
eficiente, ya que hay determinados
problemas que corregidos a tiempo

pueden evitar en el futuro grandes gas-
tos, previniendo infestaciones de las
llamadas ^nalas hierbas dificiles,
que tras su evolución dan lugar a lo que
se denomina inversión de flora, evi-
tando así el innecesario futuro empleo
masivo de herbicidas.

Igualmente no debemos empeñar-
nos en resolver todos los problemas re-
curriendo al empleo de herbicidas, ya
que determinadas labores realiza-
das a tiempo y de una for ►na adecuada,
pueden ser una herramienta muy efec-
tiva. Las desbrozadoras o siegas me-
cánicas pueden resultar igualmente
eficaces.

Conviene evitar emplear todos
los años el mismo tipo de herbici-
da. El cambio es necesario para que no
se produzca la selección de especies to-
lerantes o mal controladas por dicho
herbicida. La alternancia de materias
activas, a ser posible pertenecientes a
familias diferentes, nos parece funda-
mental. Nunca se debe tratar de solu-
cionar los problemas aumentando las
dosis, casi siempre el empleo de otra
materia activa a dosis baja puede resol-
ver eficazmente los problemas de in-
versicín de flora. La mezcla de materias
activas, también a dosis bajas, pueden
resultar muy eficaz.

Diseñar siempre estrategias que
compatibilicen el estado fenológico de
la mala hierba y el del olivar; ello evita-
rá problemas al cultivo. No emplear
nunca herbicidas no autorizados, aun-
que la experiencia pueda habernos de-
mostrado su tolerancia por el cultivo.

Existen momentos en que las hier-
bas son poco susceptibles a los herbici-
das, así como estados del olivar en los

que no está autorizada la aplicación de^
un determinado/s herbicidas. La apli-
cación de herbicidas sobre los fru-
tos caídos al suelo es una práctica de-
saconsejable en general. Puede existir
alguna excepción en casos de extrema
neeesidad (caída masiva de aceitunas
maduras al suelo), en este caso se debe
consultar con los Servicios Provinciales
de Sanidad Vegetal que nos in(órma-
rán de las posibilidades existontes en
ese momento.

Las malas hierbas anuales se
controlan mejor y a menor dosis cuan-
do tienen un pequeño desarrollo. Las
perennes, en general, cuando se acer-
can a floración, y es cuando pueden ser
erradicadas en ►nuchos casos.

La técnica de aplicación es tim-
damental sobre la eficacia de los herbi-
cidas y, por tanto, sobre la dosis de apli-
cación. Algunos herbicidas, como
glifosato por ejemplo, ven enor•memen-
te reducida su eficiencia cuundo se au-
menta la cantidad de agua con quc^ se
aplican, por lo que una buc:na t^cnica
de aplicación podría servir p<u•a reducir
significativamente las dosis.

Es fundamental tener en cuenta las
condiciones ambientales, ya que
bajas temperaturas pueden determi-
nar que se obtengan resultados muy
poco satisfactorios con determinados
herbicidas (M.C.P.A. y fluroxipir, por
ejemplo), y en estc caso lo que haría-
mos sería conta ►ninar.

Nada es absoluto en el manejo y
control de las malas hicrbas. La expe-
riencia del propio olivarero o mejor aún
recurrir a una persona con de^nostrada
experiencia, es fŭndamental en la utili-
zación de estos productos.

Finalmente decir quc las hierbas
no son sie ►npre nuestras encmil;as
en el olivar, y que determinadas espe-
cies pueden ser excelentes aliadas ^i la
bora de luchar contra determin,idos
proble^nas de crosión.

MODO DE ACCIÓN DE LOS
HERBICIDAS

La Tabla 1 muestra las caracterís-
ticas agronómicas ►nás interesantes de
los herbicidas más utilizados cn ol oli-
var. Para que las personas no ►uuy in-
troducidas e^n esta materia puedan
comprender la infbrmación que sumi-
nistra dicha tabla, es necesario expli-
car algunos conceptos.

Con respect,o al modo de acción,
se consideran herbicidas residuales
aquellos que se aplican sobre el suelo, y
desde allí son absorbidos por las malas
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Tabla 1: Modo de acción, comportamiento en el suelo y forma de empleo de los

herbicidas con mayor posibilidad de ser empleados en olivar.

HERBICIDA MODO DE ACCIÓN COMPORTAMIENTO EN
SUELO

FORMA DE EMPLEO
MÁS FRECUENTE

MOVIMIENTO
EN LA PLANTA

APTITUD PARA
HERBIGACIÓN

Residual Contacto
Traslocación
(via Floema)

Adsorción Persistencia

Simazina *** 0 0 +++ #### Preemergencia Xilema Apropiado(1)

Terbutilazina (3) *** * 0 +++ ### Post-temprana Xilema Se desconoce

Diurón *** * 0 +++ #### Preemergencia(2) Xilema Apropiado

Diquat 0 *** 0 ++++ 0 Postemergencia 0 No apropiado

Paraquat 0 *** 0 ++++ 0 Postemergencia 0 No apropiado

M.C.P.A. (4) * 0 *** + # Postemergencia Floema No apropiado

Fluroxipir * * *** + # Postemergencia Floema No apropiado

Aminotriazol * 0 *** ++ ## Pos[emergencia Xilema/floema No apropiado

Glifosato 0 *** *** ++++ 0 Postemergencia Xilema/Floema No apropiado

Sulfosato 0 *** *** ++++ 0 Postemergencia Xilema/floema No apropiado

Glufosínato 0 *** * +++ 0 Postemergencia 0 No apropiado

OxiFluorfen ** ** 0 +++ ### Preem-Postem. 0 Apropiado (1)

Norflurazona *** 0 0 +++ ### Preemergencia Xilema Apropiado

Diflufenican (4) ** ** 0 +++ ## Post-temprana 0 No apropiado

Flazasulferón ** - *** ++ # Postemergencia Xilema/floema No apropiado

MODO DE ACCIÓN: ( 0) nula ( *) débil ( **) importante (***) muy importante
ADSORCIÓN: (+) débil (++) moderada (+++) importante (++++) muy importante
PERSISTENCIA EN SUELO: (0) nula ( #) semanas ( ##) mediana ( ###) pocos meses ( ####) más de 4 meses
MOVIMIENTO EN LA PLANTA: ascendente-xilema; descendente-floema; ascenden[e-descendiente; ( 0) sin movimiento dentro de la planta
(1) Pero existe un movimiento insuficiente en el bulbo húmedo (< 30 cm)
(2) Efecto de contacto cuando se hace una aplicación en postemergencia muy temprana, siempre que se añada un mojante
(3) En el mercado se encuentra autorizado en mezcla con diurón

hierbas, que,junto con la savia bruta
son transportados a los puntos de ac-
ción, donde ejercen su poder herbicida,
existiendo muy diferentes formas de
acción. Los denominados de forma ge-
nérica herbicidas de traslocación se
aplican sobre las partes verdes de la
mala hierba, entran en ella, y junto con
la savia elaborada son transportados
(traslocación) a todo la planta, incluso a
la raíz, ejerciendo su acción también de
un modo diferente en función de la ma-
teria activa de que se trate. Por último,
los herbicidas de contacto se aplican
igualmente sobre las partes verdes de
la planta, tienen un mínimo efecto de
traslocación, y ejercen su acción por di-
ferentes mecanismos hasta desecar la
hierba tratada. Sin embargo esta clasi-
ficación no es tan sencilla, ya que mu-
chos herbicidas tienen conjuntamente
más de un modo de acción, almque casi
siempre suele predominar uno de ellos.

Con respecto al comportamiento del
herbicida una vez que este llega al sue-
lo, hay que definir dos conceptos impor-
tantes. La adsorción, que es la capaci-
dad del herbicida de fijarse al complejo
arcillo-húmico del suelo; y la persis-

tencia, que es el tiempo que permane-
ce el herbicida con posibilidad de ac-
tuar como tal en el terreno, pudiendo
variar, en función de la materia activa
empleada, entre solamente unos días, o
durante meses.

Existen determinados mecanismos
por los que los herbicidas se degradan
al llegar al suelo, y aunque no vamos a
entrar a describirlos, diremos que estos
mecanismos evitan en la mayoría de
los casos su acumulación en el suelo en
el caso del empleo reiterado de una de-
terminada materia activa, práctica que
nunca es recomendable.

En función del estado de desarrollo
en que se encuentra la mala hierba
cuando se recomienda hacer la aplica-
ción, los herbicidas pueden clasificar-
se en herbicidas de preemergencia,
que se aplican sobre el suelo cuando
la hierba aún no ha germinado, sien-
do posteriormente absorbido por
las plántulas, tras su germinación; y
herbicidas de postemergencia que se
aplican sobre plantas ya desarrolla-
das. Existen algunos herbicidas que
siendo considerados como residuales,
pueden controlar hierbas con reduci-

do desarrollo, por lo que podrían con-
trolar hierbas ya germinadas, así
como las futuras germinaciones aún
no emergidas, son las denominadas
aplicaciones en postemergencia
temprana.

Por último, y redundando, algunos
herbicidas se mueven desde la raíz al
resto de la planta, es lo que se denolni-
na movimiento vía xilema (movimiento
ascendente), existiendo también herbi-
cidas que se mueven desde las hojas y
partes verdes hasta el resto de la plan-
ta y a la raíz, movimiento vía floema,
(movimiento descendente) existiendo
algunas materias que pueden moverse
en ambas direcciones

HERBICIDAS AUTORIZADOS EN
OLNAR

La Tabla 2 adjunta presenta algu-
na de las formulaciones de herbicidas
autorizadas al día de hoy en cl olivar,
forlnulaciones que particularmente es-
timamos de interés para el olivarero en
este momento, así como la gama de do-
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Tabla 2: Herbicidas autorizados en olivar (Diciembre 1999). Debe consultarse en la

etiqueta los momentos en los que está autorizado su empleo.
MATERIAS ACTIVAS FORMULADO

1
DOSIS EMPLEO PRODUCTO

COMERCIAL 2
Diurón 80% WG 2-4 k/ha Varias marcas
Diurón 80% WP 2-4 k ha Varias marc__as
Flazasulfurón 25% WG 0 10-0 20 k ha Katana

Fluroxi ir 20% éster metilhe til EC 0 75-1 00 I/ha Starane
Norflurazona 80% WG 4 00 k ha Zorial
Oxifluorfen 24% EC 2 00-4 00 I/ha Goal - ali an ___
Paracuat 10% dicloruro SL 4 00-6 00 I ha Varias marcas
Parecuat 20% dicloruro SL 2 00-4 00 I/ha Varias marcas __

uizalofo etil-r 5% EC 1 00-4 00 I/ha Master D
Simazina SO% SC 4 00-6 00 I ha Varias marcas
Simazina SO% WP 4 00 6 00 I/ha Varias marcas
Simazina BO% WP 2 50-3 75 I ha Varias marcas
Simazina 90% MG 2 20-3 30 k ha Gesato 90 WG
Tiazo ir 24% EC 4 00 I/ha _ Visor ___
Aceite arafínico 36% + diurón 16 5% + simazina 8% EC 10 00-12 00 I ha Ve e ron
Aminotriazol 25% + diurón 25% WP 6 00-8 00 k ha Varias marcas
Aminotriazol 40% + diurón 20% WP 6 00-8 00 k ha Atauron __ _
Aminotriazol 20% + simazina 20% + tiocianato amónico 18% SC 3 00-8 00 I ha Untro
Aminotriazol 24% + tiocianato amónico 21% SL 3 00-8 00 I ha Etizol
Dicuat 8% dibromuro + aracuat 12% dicloruro SL 3 00-4 OD I ha Gramoxone lus
Diflufenican 4 12% + lifosato 16 8% SC 4 00-6 00 I ha Zar a
Diurón 22% + lifosato 18% + mc a 7% SC 7 00-10 00 I ha Hercam o
Diurón 24% + lifosato 12% + simazina 16% SC 3 00-7 5 I/ha To anex
Diurón 28% + lifosato 10% SC 5 00-10 00 I ha Rundud
Dlurón 28 S% + terbutilazina 28 5% SC 4 00-8 00 I ha Printo _
Diurón 30% + aracuat 10% dicloruro EC 5 00-6 00 I/ha Sekol
Glifosato 10% sal iso ro ilamina + simazina 28% SC 7 00-12 00 I/ha Varias marcas
Glifosato 18% sal iso ro ilamina + mc a 18% sal iso ro ilamina SL 3 00-30 00 I/ha _ _Varias marcas

Glifosato 18% sal iso ro ilamina + terbutilazina 34 5% SC S 00 7 00 I/ha Folar Athado
Paracuat 10% dicloruro + simazina 40% SC 5 00-10 00 I/ha Tenaklene

MG = microgránulo; WG = gránulo dispersable en agua; WP = polvo mojable; EC = concentrado emulsionable;
SL = concentrado soluble; SC = suspensión concentrada (líquido); GR = gránulo.
Solamente se citan aquellas marcas de las que aparecen en el mercado ló 2 formulados, cuando el número de ellas
supera a 3, aparece "varias marcas".

sis recomendadas y los nombres comer-
ciales de los formulados.

Cuando vamos a iniciar la campaña
de otoño, vamos a intentar presentar
cuales son, entre los autorizados, los
herbicidas más interesantes, así como
sus ventajas. Además advertir que he-
mos excluido de dicha tabla los formu-
lados que pensamos están ya en desu-
so, tratando de esta forma de hacer una
exposición más clara para el lector.

Los herbicidas clásicos para su em-
pleo en preemergencia en olivar han
sido simazina y diurón, o la mezcla
de ambos. Oxifluorfen en plantacio-
nes jóvenes es un herbicida interesan-
te. En los últimos años aparecen otras
moléculas en el mercado que pueden
ser interesantes, terbutilazina, (en
mezcla con diurón), flazasulfurón, di-
flufenican, etc. Muchas de estas ma-
terias son complementarias, permi-
tiendo controles de especies que otras
no son capaces de controlar adecuada-
mente. Mezclas como simazina + diu-
rón tiene una gran aceptación entre
los olivareros.

Simazina, que ha sido en el pasado
el "rey de los herbicidas en olivar", si-

gue siendo un herbicida residual bas-
tante bien tolerado y muy eficaz, aun-
que en los últimos años muchos oliva-
reros se han quejado de un descenso de
su eficacia herbicida con respecto a la
observada en los primeros años de su
utilización en suelos en los que nunca
se habían aplicado herbicidas residua-
les. Cuando se emplea simazina du-
rante un cierto número de años y de for-
ma consecutiva, lo que nunca es
recomendable, su degradación en el
suelo es mucho más rápida, pero esto,
hasta cierto punto es una ventaja, ya
que ello evita su acumulación en el te-
rreno a lo largo de los años. Se ha de-
mostrado que en suelos tratados reite-
radamente con simazina se produce la
proliferación de microorganismos (bac-
terias) que son capaces, si las condicio-
nes de humedad y temperatura del te-
rreno son las adecuadas, de degradar
este herbicida en muy pocos días. Desde
el punto de vista del control de malas
hierbas, simazina es un herbicida que
permite un muy amplio espectro de
control, aunque algunas especies pue-
den llegar a ser mal controladas. Siem-
pre se valora su gran eficiencia cuando
deja de utilizarse. Por diversos motivos,

especialmente los agroambientales,
probablemente habrá que acostum-
brarse a ciertas restricciones en el ein-
pleo de este herbicida en c;l olivar•, entre
ellas la aplicación sólo en cierto porcen-
taje de la superficie, limitación de dosis,
su aplicación en años alternos, etc.

Como se ha dicho anterit^^rlnente,
buscar alternativas a simazina puede
ser necesario, ya que una alternancia
de herbicidas permite siempre mejorar
el control de malas hierbas y evitar la
proliferación de especies tolerantes o
resistentes a los herbicidas. F.n los oli-
vares adultos ,y cuando se han aplicado
muchos años herbicidas podríamos
aconsejar además de la alternancia in-
teranual de materias, que se e^npleen
estrategias como la sií,nliente:

Esperar a las primeras lluvias de
otoño, y a partir del momento en que se
produzcan las germinaciones, hacer
aplicaciones, en preemergencia tem-
prana, siempre a dosis bajas, de algu-
na de las formulaciones herbicidas o
lnezclas en tanque que contengan, por
un lado, un herbicida residual (ver pá-
rrafos anteriores), añadiendo además
un herbicida de ^postemergencia, como
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puede ser paraquat, glifosato, glufo-
sinato, sulfosato, ATA + tiocianato
o glifosato + M.C.P.A. Haccr las apli-
caciones siempre en ausencia de acei-
tunas caídas al suelo, en cuyo caso rci-
tera)nos que se debe consultar
previamente con los Servicios Provin-
ciales de. Sanidad Vegetal, que infor-
maeán sobre la autorizaciones en ese
I110111e.nto.

Advertir, que en la idea dc emplear
la anterior estrategia, existen fbrmula-
dos co)nerciales que combinan un her-
bicida residual y uno de postemergen-
cia, esta alternativa siempre es
prefcriblc por diversos nlotivos. Es el
caso, por ejenlplo, de mezclas colno di-
flufenican + glifosato, simazina +
glifosato, etc. La nlezcla terbutilazi-
na + diurón, bastante efectiva, einple-
ada en postemergencia temprana
no suele necesitar la adición de un her-
bicida de postemergencia.

La comentada'I'abla 1, donde se da
una inforinación completa sobre el
modo de acción de los principales her-
bicidas utilizables en olivar, su compor-
tamiento en el suelo y nlodo de acción,
es indispensable en la toma de decisio-
nes.

MANEJO DE HERBICIDAS EN
OLNARES CON RIEGO POR
GOTEO

La problenlática del control de ma-
las hierbas en otoño-invierno-primave-
ra en olivares regados por goteo es bas-
tant,e parecida a la del secano; sin
enlbargo, durante el verano germinan
y proliferan en las zonas mojadas por
los goteros determinadas hierbas, que
acaban ocasionando problemas a los
olivareros, fundainentalnlente estéti-
cos, problemática que abordaremos a
continuación.

E1 programa de control químico de
malas bierbas en olivar con riego loca-
lizado con^enzará en otoiio con una
aplicación, al menos bajo la copa o en ]a
línea de goteo. Puede emplearse para
ello un programa como los propuestos
para olivares de secano, con aplicacio-
nes en postemegencia temprana de la
hierba. Ya en primavera, y en la zona
dca suelo previsiblemente inojada por
los goteros, ampliada aproximadamen-
te en 1 n^etro alrededor de ella, se apli-
cará diurón a una dosis de 2 kU a tra-
tada (2,5 kg/ha dc producto comercial
del 80`^ ). Si hubiesen emerg^ido ya las
nlalas hierbas, en este momento debe-
ría ►nezclarse además un herbicida de
postemergencia, a elegir entre los reco-
mendados anteY-iorment^.

En los bulbos híunedos o zonas mo-
jadas se produce una rápida degrada-

ción del herbicida aplicado, por lo que a
final de primavera y en pleno verano
posiblemente germinarán nlalas hier-
bas típicamente veraniegas, que en po-
cos días alcanzarán un gran desarro-
llo. Típicos son los rodales de bledos,
cenizos, grama, pepinillos del dia-
blo, cañota, juncia, etc. Hay que es-
tar atentos a la germinación de bledos
y cenizos, y en el momento en que se
observen las primeras elnergencias,
en los olivares adultos, podría aplicar-
se un herbicida a través de la propia
instalación de riego por goteo. Para
que esta aplicación sea eficaz, las hier-
bas deben estar muy poco desarrolla-
das. Bajo supervisión técnica puede
emplearse diurón a una dosis, de pro-
ducto comercial del 80^I^, de 0,25 gra-
Inos por gotero, recomendándose reba-
jar la dosis en suelos arenosos. La
fornla de aplicar dicho herbicida es
dar, en primer lugar, un riego inuy
abundante, unas 24-48 horas en sue-
los arcillosos, y a final del mismo iir
yectar el herbicida durante 2 horas,
dando finalmente media hora más de
riego para el lavado de la instalación,
cortando después el riego durante 3 ó 4
días. Es Inuy importante vigilar que la
instalación esté en perfecto estado
cuando se aplica el herbicida, ya que
goteros de mayor caudal o roturas pue-
den ocasionar daños de consideración
al olivar, al producirse en este caso
una sobredosis de herbicida.

Las aplicaciones de diurón a tra-
vés de goteros se realizarán cada vez
que se observen nuevas emergencias
de hierba, y siempre cuando tengan un
pequeño desarrollo. Esta estrategia
bien empleada puede reducir conside-
rablemente las cantidades de herbicida
einpleadas por hectárea.

Cuando en los ptmtos de goteo eXis-
ten hierbas perennes co)no grama,
juncia o corregiiela, por ejenzplo, el
anterior tratamiento a través de la red
de riego suele resultar poco eficaz, reco-
Inendándose en este caso aplicar el her-
bicida en rodales de forma localizada
(con )nochila o máquina de pilas) de
glifosato o sulfato, a dosis alta para
conseguir su erradicación, 7-8litros/ha
de producto comercial formulado son
necesarios para ello. En este caso la
aplicación a ultrabajo volumen es fiin-
damental.

Debemos advertir, finalmente, que
no existe autorización expresa para el
empleo de herbicidas en herbigación,
vacío legal que probablemente habrá
que solucionar en el futuro.

UTILIZACIÓN DE HERBICIDAS
EN OLIVARES CON MENOS DE
CUATRO AÑOS

En árboles muy jóvenes no está au-
torizado el empleo de determinados
herbicidas (simazina, diurón, terbu-
tilazina, flazasulfurón, etc. ). En este
caso habría que recurrir al enlpleo de
los herbicidas de preelnergencia auto-
rizados, o realizar varias aplicaciones
al año de un herbicida de postemergen-
cia, siempre asegurándonos de no mo-
jar las plantas, y aplicar sobre malas
hierbas poco desarrolladas. De este
modo pueden emplearse dosis bajas de
herbicida, y así minimizar el riesgo de
daño a las jóvenes plantas.

Una posibilidad interesante es apli-
car oxifluorfen (UOAL) a una dosis
de producto conlercial de 3-4 litros/ha
tratada. Esta opción proporciona bue-
nos resultados, y aunque es una solu-
ción bastante cara, es eficaz y seg-ura.
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El herbicida ozefanidin (EVOLUS),
que probablemente sea pronto autori-
zado, podría ser igualmente una buena
solución para estas plantaciones jóve-
nes en el futuro, aunque debe vigilarse,
en este caso, la proliferación de espe-
cies pertenecientes a la familia de las
compuestas. Lo mismo ocurre con tia-
zopir (VISOR), cuyo posicionamiento
futuro en el mercado es incierto.

Otra posibilidad es aplicar, en pree-
mergencia temprana, glifosato o sul-
fosato a las dosis antes recomendadas,
añadiendo en ocasiones oxifluorfen lo
que reducirá el número anual de apli-
caciones. Procurar no mojar los jóvenes
árboles durante las aplicaciones, ya
que ello puede provocar cuantiosos da-
ños a los olivos, daños muchas veces no
visibles de forma inmediata. Para-
quat puede ser muy peligroso cuando
se mojan los troncos "verdes" de los jó-
venes olivos, lo que debe tenerse en
cuenta cuando se utiliza.

La aplicación debe hacerse a baja
presión, nLmca más de 3 kg/cm2. Exis-
te un tipo de boquillas para cada tipo de
tratamiento a realizar, por lo que en
una aplicación a bajo volumen no de-
ben emplearse las mismas boquillas
que en aplicaciones a volumen normal.
Los fabricantes de boquillas las cons-
truyen con diferentes colores en fun-
ción de su caudal nominal. Así la casa
ALBUZ (que ha variado en el último
año su código de colores) y la TEEJET
emplean el color naranja para las bo-
quillas que permiten tratamiento a
bajo volumen, verde o amarillo
para volumen medio y azul y rojo
para alto volumen. Cada constructor
ha adaptado su gama de colores al códi-
go internacional normalizado.

Debido a la peculiaridad del olivar,
con troncos y ramas bajas, para poder
mojar con el caldo herbicida bajo la
copa de los árboles, es preciso recurr•ir
al empleo de boquillas de chorro excén-
trico. Sin embargo, es preciso en mu-
chas ocasiones recurrir a la combina-
ción en la misma barra de boquillas de
chorro centrado y de chorro excéntrico
en punta, lo que permite aplicar idénti-
cas dosis en toda la superficie tratada,
lo cual es dificil de conseguir si no se re-
curre a una combinación apropiada.

Damos la Tabla 3, con recomenda-
ciones para el caso de realizar un trata-
miento con dos pasadas por cada calle
(la mitad de la calle en cada pasada),
con variantes en función del vohunen
de caldo que queremos aplicar, en fún-
ción de la presión en boquillas y final-
mente en función de la velocidad de
avance del tractor. En todos los casos se

entiende que las boquillas están coloca-
das siempre a 0,5 cm de distancia. Así,
para una velocidad de avance de 1,5
m/segundo (5,4 km/hora), velociclad
muy adecuada para hacer este tipo de
tratamiento, las combinaciones de bo-
quillas recomendadas son las mostra-
das en la mencionada Tabla 3.

Posiblemente pueda extrañar los
bajos volúmenes de agua recomenda-
dos en dicha tabla. Si se ajustan los tra-
tamicntos a las recomendaciones reali-
zadas se obtiene con ello una excelente
eficacia sin recurrir a aportar alt,os vo-
hímenes de agua.

Las máquinas de aplicación deben
estar dotadas de un excelente sistema
de filtrado (filtros en aspiración, a la sa-
lida de la bomba, y en todas y cada una
de las boquillas), regulador de presión,
y un buen agitador que evite posos en el
fondo de la cuba de tratamientos, que
debe estar co^lstruida en PE o en su de-
fecto poliéster. La bomba debc: permitir
una aplicación entre 2-3 kg/cm2 de: pre-
sión, no más, y en caso contrario debe
hacerse w1a adaptación (awnento de
retorno, regulador de presión, llaves in-
tercaladas ) que permita conseguir esta
baja presión, ya que la mayoría dc: los
casos la^ bombas utilizadas e q olivar
proporcionan presiones mucho m^iyo-
res (hasta 30-40 kg/cm2).

Debe procurarse e.mplear herbici-
das bien formulados, lo que evitará ob-
turaciones y problemas de toda índole.
El agua empleada debe ser limpiu y sin
impurezas sólidas. Vil,^ilar el Ilenado dc
las cubas para evitar las contaminacio-
nes.

TÉCNICAS DE APLICACIÓN DE
LOS HERBICIDAS

Tal como decíamos en párrafos an-
teriores, la mayoría de los herbicidas
autorizados en olivar son muy eficaces
si se aplican en las debidas condiciones
y sobre poblaciones de malas hierbas
susceptibles. Aquí vamos a llamar la
atención sobre la importancia que tie-
ne el método de aplicación de los herbi-
cidas.

Son muchos los olivareros que si-
guen aplicando los herbicidas con pisto-
las o con aplicadores de boquillas osci-
lantes (casotti, que llama el olivarero).
Ello no es recomendable en la gran ma-
yoría de las situaciones. Por su razona-
ble precio y eficacia recomendamos
siempre el empleo de una barra es-
pecialmente diseñada para olivar, de
altura regulable y con mecanismo
muelle-amortiguador que permita
tocar obstáculos y troncos del olivo sin
romperse, recobrando después y con ra-
pidez la posición normal de trabajo.

La barra debe estar equipada con
boquillas de la mejor calidad, las me-
jores no cuestan más de 600 pts/ud. De-
ben estar fabricadas con un material
resistente al desgaste, porcelana endu-
recida o en su defecto acero inoxidable
endurecido, nunca otro tipo de mate-
rial, a no ser que se sustituyan cada
cierto número de horas de funciona-
miento. Recomendables para olivar
son las boquillas de chorro plano y con
ángulo de aspersión de 110°. En esta si-
tuación las boquillas deben colocarse
en la barra a 50 cm de distancia entre
ellas y a 50 cm de altura sobre el suelo,
obteniéndose doble recubrimiento.

Tabla 3: Boquillas para el diseño de una barra para

aplicación de herbicidas en olivar.

BOQ^T.i,A BOQUILLA pRE3IÓN DI:YfANCIA CAUDAL
DE CHORRO DE CHORRO PUNTA (^^)

SIMÉTRICO ^CENTR,ICO (Hg/cm') ^ ^ aproximadue
(terminal) TRONCO

ALBUZ ^^ET
APG 110 OC-04

3 1,b0
120NAR[^^IJA

ALBUZ TEEJET
APG 110 OC-06 3 2,20 120

NARA.^TJA

TEEJET TEEJET
11D-0'l OC-04

2 1,40 13S
AMARILLA ^

TEEJET
TEEJET

110-02 OC-06
2 1,70 140

AMARILLA

ALBUZ
TEEJET

APC llo oc-12 2 1,70 184
VERDE

834 ( ^


